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Las lluvias, persistentes durante varios días, desenterraron unos restos huma-
nos el día 21 del corriente. 
La noticia, publicada por los periódicos, despertó gran interés; intervino la 
Comisión de Monumentos y la Academia de Bellas Artes y a instancia de ambas 
Corporaciones el Excmo. Sr. Alcalde envió una brigada de obreros que a las 
órdenes del inteligente Sr. Fernández Fermina, y bajo la vigilancia del secretario 
de la Academia, Sr. Burgos Ons, practicaron varios sondeos, que han confirmado 
la existencia de una onacbora», dando idea de la importancia y radio del yaci-
miento. 
Esta necrópolis se halla en las estribaciones del Cerro de Gibralfaro, en la 
zona limitada: Por la muralla de enlace del Castillo con la Alcazaba; al Norte, 
por la plaza llamada de Santa María; a Oriente, por el Arroyo del Callao, y a 
Poniente, por el Mundo Nuevo. 
Quedaba este lugar a extramuros de la Málaga islámica y en él, en los días 
de la Reconquista, se realizaron las hazañas más gloriosas y las luchas más enco-
nadas. En este mismo sitio halló la muerte el valeroso escalador Ortega de Prado 
y se organizaba, días después, la tr iunfal entrada de los vencedores de la ciudad, 
heroica por su defensa. 
Con el nombre de Cementerio antiguo está varias veces nombrado en algunas 
de las biografías de las Ihata, de Aben Al ja t ib . A l hacer obra en el número 50 de 
la calle de la Victoria y al edificarse, ha rá unos sesenta años, el Pasaje de Clemens, 
se hallaron una mul t i tud de enterramientos árabes, por lo cual emplazó Guillen 
Robles (1) la necrópolis en aquella zona; pero los recientes descubrimientos, 
alejados unos 300 metros de aquéllos, vienen a dar un perímetro extraordinario 
a este cementerio y a revelarnos una parte de él completamente virgen; que sin 
edificaciones, baldío en todo tiempo de labranza, y de no profundo nivel arqueoló-
gico, resulta en las mejores y más fáciles condiciones para investigar. 
En diversos puntos de esta ladera, distantes unos de otros unos cincuenta 
pasos, se hicieron unos hoyos poco profundos; en todos ellos, a nivel de unos 
60 centímetros, se encontraron restos humanos diseminados, algunos ladrillos 
y muchas piedrecitas blancas. 
En la vertiente norte, el día 23, se encontró un esqueleto completo pequeño, 
quizás de joven o mujer; mide 1,40 metros, desde el cráneo al extremo de la t ibia 
(1) Málaga Musulmana, pág. 537, nota. 
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(faltan los huesos del pie). Estaba envuelto en un tejido pardo completamente 
deshecho por los años y la humedad. Se excavó cuidadosamente con un amo-
cafre y la tierra, empapada de agua, mantuvo unidos todos sus miembros sin 
separarlos y sin que se perdiese su colocación. Era ésta, exactamente, la usual en 
los enterramientos árabes. Descansaba sobre el mismo suelo, acostado sobre el 
lado derecho, el rostro hacia la Meca (SE.) y el cuerpo, dirigido desde SO. la ca-
beza, a NO. los pies. 
Visto este sepulcro, que da filiación mahometana a la necrópolis, se suspen-
dieron las exploraciones hasta que las autorice la superioridad. Los restos huma-
nos encontrados están sin tocar, como aparecieron, cubiertos cuidadosamente 
por arpillera y tierra en espera de otro estudio más especializado. 
Entre los ladrillos comunes encontrados, rotos en su mayor ía , hay varios de 
los que servían de citara a los sepulcros, vidriados por su mitad alta, en un 
color blanco lechoso. Uno de ellos, muy bien conservado, es ejemplar tan esplén-
dido en su fabricación que hoy no se podría mejorar; mide 29 X 13 x 5 cm.; 
hay otros de 28,5 x 13,5 x 4 cm, Guillén (1) vió algunos ladrillos de este tipo, 
aunque en pésimo estado de conservación, 
Pero lo interesante y nuevo de estas exploraciones han sido dos pequeñas 
estelas sin inscripción, de barro cocido muy bien conservado, que debieron 
ornar los extremos de un sepulcro. E s t á n vidriadas por ambas caras en sus dos 
terceras partes altas; la menor es blanca; la otra, verde clara de una tonalidad 
y limpieza finísima. 
Su forma es en ambas la de un círculo peraltado, apoyado en un cuadrado 
y con dos orejillas. Viene a ser como el vano de un arco pequeño de herradura 
con agudas impostas y con dos lóbulos ultracirculares a eje de unos 50o del centro. 
Sus característ icas, son: 
V I D R I A D O Parte sin 
vidriar 
C I R C U L O 
Radio Peralte 
Lóbulos C U A D R A D O Grueso 
Blanco: 140 mm. 









108 x 124 mm. 
138 X 135 mm. 
29 mm. 
35 mm-
Para que estas estelas quedasen en pie, sin inclinarse y sin que se pudiesen 
hundir, iba cada una encajada en dos ladrillos medio vidriados de 270 X 112 
x 32 mm., dentro de una muesca cuadrada de 50 x 43 mm. De este modelo 
se han encontrado dos ejemplares completos y uno en dos pedazos. Todas estas 
piezas han sido depositadas en el Museo Provincial. 
* * 
E l primer día se encontró t ambién una punta de flecha de cobre o bronce 
(no se ha visto si tiene estaño) de 42 x 7 m m „ de época protohistórica, sin rela-
ción desde luego con el tiempo y cultura de los demás objetos reseñados. 
Málaga, diciembre 1932. 
(1) Obra citada, pág. 539. 
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